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La U Asamblea de UÍliónNaGional Veterinaria. 
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Hace muchos años' que la Veterinaria, luchando incesantemente 
101' su dignificación y engrandecimiento, a la vez que realizando esfuer
os inauditos por romper los estrechos y carcomidos moldes en que 
'itaba vaciada, !quería demostrar ante 'la faz 'del mundo qu~ estaba 

,erfedamentecapacitada para desempeñar y resolver los múltiples 
, reprodLlctiyos servidos que de ella demandan los intereses sanita
íos y, pecuarios del país, y por ende, que podía oculJar el puesto 
,reeminente que por derecho la corresponde entre las demás profe
j onesti tu ladas. 

De vez en cuando, exteriorizab.a'de manera potente y vigorosa sus 
'Ils;as de redención, solicitando de nuestros gobernantes, en asam-
ieas y reuniones, así ,como por intermedio de su prensa,' aquellas 
·:formas racionales y' necesarias para que los que ostentamos el hon
uso título de Veterinario y nos dedicamos al ejercicio de tan hermosa 
¡eneja; pudiéramos cumplir bién y con arreglo al espiritu progresivo 

.le los tiempos actuales la jmportantísima y delicada misión que la 
ociedad y la riqueza nacibna'l nos tiene encomendada; 

Pero nuestras peticiones eran desoídas y nuestras reclamaciones 
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olvidadas por aq\lellos que debieran estar más interesad.os, dados los 
puestos que ocupan en 13 goberna'CÍón del Estad'o, en que s~ nos con
,cedieran las reformas mejoradoras que anhelamos, toda vez que han 
de resultar en primer término altamente beneficiosas a la salud pública 
y a la riqueza del país. La clase Vetei"inaria pedía insistentemente 
mejoras en los diversos seívicios que tiene asli cargo; pero sus voces 
eran acal,ladas por el'clamoreo que producían otras clases, que tam
bién pedían, aun cuando no con tanta justicia, pero que contando con 
mayores influencias, que es lo que en España sirve para encumbrarse, 
hacían que nuestros' gobernantes no prestaran· atencion a nuestras 
d~mandas ni escucharan nuestras justas y desinteresadas solicitudes. 

Ocurría ésto porque los Veterinarios andábamos disgregados y 
dispersos, no apr,ovechándonos' de las inmensas ventajas que se obtie
nen por la unión y la' solidaridad, como cimiento de toda obra de 
progreso y. adelanto. En el seno de la clase existían agrupaciones 
constit'..lÍdas, que se dedicaban a defender en lo posible los derechos 
de los agrupados; pero falfaba la cohesión, la unidad y relación armó-

- nica que era necesaria para conseguir el logro de nuestras aspiraciones 
profes{onales, y' además, entre los que componemos la gran familia 
veteri naria, había diferencia de opiniones, que sin tener el carácteí- de 
banderías, hacían, por lo menos, que la laborfructifera que por algu
nos se realizaba para mejorar la situación de los Veteriuarios, fuera 
neutralizada por los que pensaban de 9jstinta manera, siquiera todo: 
no llevaran otro ideal que el engrandecimiento de la profesión. 

Hacía falta, por tanto, aunar las voluntades, asociarnos todos for 
mando un,a vigorosa y potente agrupaciÓn; hacía falta, .en .fin, cons 
tituir la Unión Nacional Veterinaria. Era necesario que todos los qu 
se llamaran buenos Veterinarips acudieran a cobijarse bajo los plie 
gues de la bandera unionish que hace ya tíempotenía desplegaó 
el campeón de la ,Veterinaria contemporánea, el gran Oordón; s 
hacía preciso que los ideales reformistas de todos los Veterinaric 
españoles se fundieran en el crisol de la fraternidad; urgía, P(, 
último, concertar todos los esfuerzos, unificar todas las energías, a fj 
de estar preparados para librar ese nobilísimo combate que tenÍam¡" 
necesidad de dar si habíamos de llegar victoriosos al logro de nuestra 
aspiraciones y a la conquista de nuestros derechos. ' 

Ese combate ya seha librado con la realización: de la.II Asamblu 
Nacional de Unión Veterinaria. Este hermoso y consolador acto ele 
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resurgimiento llevado a cabo con tanto ~splendor, eon grandiosidad 
tanta por la clase veterinaria española con la celebración de dicha 
Asamblea, constituye, sin duda alguna, el hecho más glorioso y más 
transcendental que puede señalarse en los anales de nuestra profesión.' 

Los que hemos tenido la fortuna de presenciar y tomar parte en 
tan sublime e inolvidable reunión, jamás podremos olvidar las pro- ' 
fundas a la vez que gratas impresiones que en ella reciQimos. 

Satisfecho y orgullosO puede mostrarse 'el Sr. Oordón, organizador 
de esta Asamblea. Su activa, constante, enérgica y desinteresada labor 
de propaganda y organización, llevada a cabo de manera tan admira
ble en poco más de tres meses, ha sido dignamente compensáda por' 
la satisfacción inmensa que habrá experimentado al ver reunidos por 
la fe, el entusiasmo y el amor alos ~grados principios de la fraterni
dad por él invocados en sus incesantes propagandas, a más de ocho
cientos comprofesores; de los dos mil adheridos a la Asamblea, que 
r:onstanteménte le aclamábamos y de modo tan elocuente le demos
trábamos el cariño que le profesamos y la admiración que por él sen
:Ímos, cuando subyugados por las bellezas de su cálido' verbo, le 
:wacionábamos electrizados por el eco de su hermosa palabra, eco que 
aún vibra en el corazón de todos los que tuvimos la suerte de, escu
:harle y que nos servirá de recuerdo perenney de admiración pro
un da hacia tan incansable campeón de lIuestra pmfesión, orgullo de 
,mestra clase. 

Difícil nos seria, aun cuando nos lo propusiéramos, hacer una 
,eseña que se aproximara a la realidad, de la magnífica Asamblea de 
'/\adrid; cuanto dijéramos resultaría pálido y deficiente, ante la verdad 
'le lo acaecido. Por eso nos vamos a limitar a señalar aquellos hechos 
nás culminantes de ella, en los que el gran orador de la Veterinari'a 

española, el grandilocuente Oordón, rios impresionó más intensamente 
~~on su vehemente y arrebatadora elocuencia. Dos fueron los momen
'os que en el transcurso de la Asamblea podemos considerar como 
as más interesantes, no sólo por la grandiosidad de palabra con que 
'X puso sus pensamientos" engalana,da con artístico lenguaje y, sobre 
todo, por la sinceridad y noblezá con que los expresó, sino por la 
rranscendencia que para el porvenir de nuestra profesión han 'de tener 
,os hechos que como derivación de ambos discursos han de realizarse 
en el campo de la Veterinaria nacional. 

Fué uno en la tarde del día 20 de MaY9, en que se celebraba ,la. 
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sexta sesión de la Asamblea y se discutía la admirable ponencia de 
que es autor el culto Veterinario D. Andrés Benito, titulada «Los Cole
gios pro~inciales en sus relaciones con la Unión Nacional Veterina
rfa». Este tema fué discutido con más interés que ningún otro "del 
programa, y dió lugar a acaloradas. controversias, como era de espe
rar, entre los partidarios de la Unión por inscripción voluntaria y los 
que defendian el procedim!ento de aprovechar le éolegiación ,obliga
toria decretada como base para llegar a dicha Unión . 

. Encontrábanse los ánimos muy excitados; se había debatido con 
bastante vehemencia y algo de pasión por los partidarios de una y 
otra orientación, y cuando ésto ocurría, levantóse el Sr. Oordón, reque
rido al efecto por el jovcn Catedrático de Madrid Sr.' Campuz:lIlo, 
que había intervenido en la discuS'ión,y pronunció una de lasoracio
nes más fogosas, más viriles y, sobre todo, más sublime, por las belle
zas de expresión y por las gal'anuras del saber profundo, que le hemos 
escuchado, en la que, con esa pasmosa facilidad de lenguaje, preciso, 
elegante y artístico con que sabe exponer los conceptos, cantó un 
himno a la libertad y nos habló d'e la tiranía, para preconizar como 
agrupaciones ideales las constituídas por la libre elección de los \(iu
dadanos ..... había que salvar .10s principios. Así es que, cuando ter
minó el hombre ideólogo, empezó el práctico, y. con una nobleza de 
corazón que todos reconocimos y admiramos, porque comprendíamos 
el sacrificio que realizaba al abdicar de sus ideales, y no llevando 
otras miras que el armonizar voluntades; hermanarnos a todos par,: 
constituir una verdadera y sólida unión, sin que hubiese . .ven'cedore~ 
ni vencidos, terminó proponiendo la adopción de una fórmula dE 
avenelicia por la c'ual «se acepta por el momento y hasta que se logre 
realizar el tipo perfecto de unión libre, la colegiación obligatoria, 
considerándola como base transitoria de la Unión Nacional», fórmuli! 
que fué clamorosamente aprobada por todos los asambleístas~ . 

A partir de este momento,uno de los mas interesantes de la Asam
blea, se vió por todos que la unión de la clase Veterinaria era un 
hecho, y que de las elocuentes palabras de' Oordón, inspiradas en e: 
hermoso y santo ideal de la fraternidad¡no pódía resultar otra cosco 
que la constitución definitiva del poderoso bloque que se llamar;: 
Unión Nacional. P~r eso nos produjo"dolorosa impresión las parabra~ 
que, con manifiesta ligereza, á nuestro entender, pronunció uno de 
los que con más ardor hapían defendido la unión libre, cuando incre 
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pando a los partidarios de la colegiación obligatoria, dijo q'ue había
mos conseguido que Oordón se humillara ante sus enemigos. No, y 
cien vecestio, decimo~ nosotros.' Oordón en aque"llos momentos no se 
humilló; lo que hizo fué elevarse hasta: lo inconmensurable. Jamás 
hemos visto a Oordón tan gallardo, tan sublime, como cuando tuvo 
aquel gesto generoso y elevado por el que transigía y llamaba a coad
yuvar en la obra de redención a los distanci3.dos para darlos el abrazo 
fra tern al. / 

El otro momento culminante a que antes nos referimos, fué el que 
tuvo lugar en la inolvidable sesión de clausura. Fué emocionante en 
alto grado. De nosotros podemos decir que. en él experimentamos 
una de las más granqes impresiones de nuestra vida, y que durante el 
,-¡lÍsmo, nuestro ánihlO estaba profundamente embargado por las 
intensas sensaciones de regocijo, de alegría y de ·inefable contento al 
;lresenciar un suceS0 tan magnífico y confortador como e.l que apareció 
~Ilte . nuestra vista. En tan memorable sesión/tuvo lugar la pública 
'icconciliilción, en nombre de las dos orientaciones profesionales .:¡ue 
~presentaban, del eminen·te hombre de ciencia y constante benefactor 
le la Veterinaria patria D. Dalmacio Oarcía Izcara y elinfatígabl~ 

J.mpeón de n.uestra clase, g-loria de ella, D. Félix Oordón, reconcilia
¡ón que estas dos grandes figuras dela Veterinariq hicieron entre las 
,1morosas y delirar;tes ovaciones detodos los asambleístas y en pre
:'llcia de lós Catedráticos y Auxiliares de la Escuela de Madrid, que 
onsu presencia quisieron ·darla mayores grados de efectividad. 

Habló Oordón como él sólo sabe hacerlo. Déscri6ió de mano 
'!aestra la gran obra realIzada por la Asamb.lea en los días que venía 
lborando,y después de extenderse en amplias consideraciones acerca 
;el porvenir victorioso que a la Veterinaria le estaba reservado si 
ndos trabajamos con fe y entusiasmo, significó la necesidad impres:
indible de que se fusionaran todos los Veterinarios bajo una misma 
andera para llegar a l~ consecución de nuestras anheladas aspiracio
'2S, acabando por pedir al ilustre Director de la Escuela Veterinaria 

Madrid que, olvidando todo lo pasado, prestara su valiosa coope
ación y ayuda a la obra de redenciÓn por él empezada. 

Al terminar el Sr. Oordón su eIocuentísimo discurso, presenciamos 
I acto más conmovedor que podíamos imaginarnos. Se levantó de su 

¡siento ,el Sr. Oarcía Izcara y ¡¡.brazó efusivamente al Sr. ,Oordón, 
mpresionando este hecho de tal modo a la Asamblea, que las lágrimas 
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cOn-ieron por las mejillas de todos y la ovación estruendosa, los vivas 
y las demostraciones de entusiasrno duraron largo rato. V no era para 
menos; se había conseguido lo que todos los Veterinarios deseábamos, 
la unión verdad de IQs div,ersos sectores de la clase. 

El Sr. Oarcía IzcMa hablo después cuando el clamoroso entusiasmo 
de los asambleístas cedió algo, y habló como debía hablar, con el 
corazón. Ensalzó la personalidad de Oordón y la transcendencia de su 
obra redentora; hizo atinadísimas consideJaciones sobre los procedi
mientos a emplear hasta conseguir el' engrandecimiento de la profe
sión, 'terminando con frases nobles y elevadas ofreciendo su leal y 
noble concurso para todo cuanto redundara en pro de la clase Ve-
terinaria. ' ' 

De esta forma terminó esta memor~ble' Asamblea, que será histó
rica en nuestro profesión, porque en ella se ha puesto la cimentación 
para edifica~ ulla nueva Veterinaria grande y podérosa y cuyo recuerdo 
imperecedero perdurará en el corazón de todos los que formamos la 
gran famil ia Veterinari a española, 

V.M. 

La UnióllNaci~llal V Et~rinariH J BIC~IBUi~ T~l~~ano, 

'jiEurekall La Unión Veterinaria es un hecho. Esta fué la últim;, 
p3.1abra pronullciada en la sesión de clausura de la II Asamblea de 
Unión Nacional celebrada en la tarde del dí.a 23 de Mayo, con la cua: 
se dió por terminada dicha Asamblea. Si mal no recuerdo, la pro, 
nunció P. Martí, Veterinario de Barcelona. 

Que este hecho hará marchar a la Veterinaria Española por nuevo' 
derroteros, marcando nueva etapa en la historia de la mist:na, no 
habrá quien lo dude, pues los a~uerdos de fusión, de unión, de com 
penetración ideológica de todos los Veterinarios españoles, no son 12 
vana palabrería que demuestra un entusiasmo efímero, tan intenso 
como fugaz, pues para 'aquellos que se olviden de los compromisos 
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cOntraídos está el freno del a sanción que impondrá el Reglamento de 
Colegiación oblígatoria. Sí, de Colegiación obligatoria, señores pro
gresivos, pues sin ella, sin un medio que nos obligue y nos sujete a la 
Unión y las disposiciones que. d~ ella emanen, nuestra compenetra
ción, nuestra unidad d@ miras, podría ser grandiosa mientras fuera 
ideal, pero en la 'Práctica resultaría un inito. 

jjOordón!! Al .llegar aquí, ¿quién no se para a.admirar el hermoso 
canto entonado por ese grandilocuente orador, alma y vida de la 
Un,Íón y de la Veterinaria española, a la libertad del hombre? Con su 
verbo cálido, con la energía que en él es característica, con admirables 
conceptos filosóficos, cc:n belleza insuperable de imágenes, consiguió, 
¿cómo 'lo?, llevar al convencimiento de todos lo hermoso del concepto 
de libertad, de emanci pación. Pero este hombre, verdadero apóstol de 
la redención del Vetef,inario español, que ha recorrido toda España, 
que ha visto de cerca los miseriucas (asÍ dice él), que envuelven al 
Veterinario, así en el orden econÓmico, como en el social y motal, se 
habrá convencido e implícitamente así lo declaró (parlo menos nos
otros así lo entendimos), que la libertad es fruta verde; o mejor dicho, 
que el estómago de la inmensa mayoría de los Veterinarios, no puede 
digerir aún dicha fruta, ni l1utrirsecol1 las exquisiteces de tan delicado 
manjar. Ves, que el cai"ácter español, en el cual domina ciertapropen
sión al egoísmo ciego, se avino siempre mal con la libertad, que bien 
entendida, es en un principio sacrificio de todas nuestras pasiones, 
para obtener como r'esultado el máximum de humano bienestar. Es 
decir, que la libertad que esta basada en mutuo respeto, la entendimos. 
siempre, como atribución omnímoda para desarrollar nuestros insanos 
apetitos; Echad una mirada retrospectiva hacia los hechos culmi
nantesde nuestra historia relacionados con la cuestión, y encontraréis 
hombres que, convencidos de la bondad de estos principios, llevaron 
a nuestro pueblo por estos derroteros, pero éste les demostró há poco, 
quena estaba preparado para recibir tati beneficiosa manifestación 
del pro¡;;reso. 

Tal vez nosotro~ podamos entrar por esa senda dentrC' de poco, 
pera hoy necesitamos freno, y ..... acicate. (Perdonad la figura literaria). 

Ante la figura esplendorosa de Oordón en la Asamblea, todo pali, 
dece, y por nlás que quiera recordarse, en cualquier d~talle, en cual
quier momento está él, que con su elocuente palabra, sus admirables 
dotés de organización, y incansable activi~ad, ha llevado a cabo la 



Asamblea Veterinaria fnás hermosa por su aspecto y más fructífera por 
sus resultados. 

Sólo podemos poner en parangón con él al eminente Oarcía Iz
cara, que al fin, llevado 'de su aQendrado amor por la Veterinaria y los 
Veterinarios, rompe por tod0s los valladares y asiste emocionado a 
nuestro Congreso. A Izcara, que al fin se entusiasma, pero que al adhe
rirse, no lo ha2e como uno más que forma en las filas de la Unión, 
sino que presta (no podía menos), su valiosísimo c~oncurso y que si en 
varias ocasiónes, en repetidos conceptos vertidos en las diversas veces 
qU,e habló, nos lo afirmaba e~plícitamente, para nosotros, nunca tanto 
como cuando hizo las dos demostracione,s siguien tes: «V si alguno, 
después de esto volviera la cabeza atrás,será considerado como 
traidor>. Ven otro'momento: "Todos unidos representamos una fuerza 
considerable, pero necesitamos hacerla ostensible; esto es, necesitamos 
tener representación en las Cortés. Si nos empei'lamos, loconseguire
mos, yo osIo asegu'ro». ¡Viva Izcara! ¡Viva Oordón! fué el gritouná
nime que contestó a estas palabras. El entusiasmo llegó en este mo-
mento al punto más cúlminante. . . 

Séanos ahora permitido hablar de algo que afecta a nuestro Co'le
gio. Nosotros hemos venido, satisfechísimos del papel que en este 
certamen ha desempeñado. 

Colmo de nuestra satisfacción es, que puede decirse que las bases 
de la Unión las pusimos nosotros, los Veterimrios toledanos, en nues
tra Junta del día 25 de Abril, pues nuestra idea ha prevalecido en 
forma :::¡ue las conclusiones acordadas son fiel reflejo de las que nosotros 
acordamos. 

No sin lucha se llegó a este resultado, pero nuestra ,manera de 
pensar era la de la inmensa mayoria, y ésta se impuso. ' 

A nuestro Presidente cabe la honra de haber sido bllscado y con
sultado por los Presidentes de diversos Colegios provinciales, los 
cuales le demostraron estar conformes en un todo con las bases 
propuestas por nuestro Colegio, y prometieron sumarse a ellas y defen
derlas como suyas. fué, por tanto, U)l éxito nuestro acuerdo, y de él 
podemos vanagloriarnos. ~ . 

En cuanto se refiere a la actuación puramente personal de indivi
duos pertenecientes a nuestro Colegio, puede decirse que fué muy 
lucida y eficaz, pues el Sr. Rodado, interviniendo en varias discusiones, 
hizo muy airoso papel. Hemos oído su opinión acerca de la Unión 
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Veterinaria y se muestra entusiasmado de ella. Nos'satisfizo mucho e.I 
escuchar esa declaración, pues él, como casi todos los V~terinarios' 
toledan()s, estábamos tocados de escepticismo. ' 

Nuestro Presidente, discutiendo la Unión Nacionál Veterinaria, 
bajo.la base de ColegiaCión obligatoria} estuvo muy bien; y asistido 
por la mayoría de los Veterinarios presentes, coadyuvó a que se 
variara el rumbo que'quería darse él. esta deseada forma de asociación 
que será motivo principalmente de nuestro resurgirpienío liízose 
cargo inopinadamente de la ponencia: «Influencia que puede ejercer 
la Uniór] Nacional Veterinaria en el progreso de las' Subdelegaciones 
y medios de hacerla efectiva», dando cumplida cuenta de cuanto se 
relaciona con dicho tema, y en cuanto al.toledano D: Manuel Medina, 
nuestro querido amigo, bastará decir, que tanto en las discusiones en 
que intervino,como actuando de Secretariq de la Asamblea,. estuvo 
a la altura de siempre y mereció que el Sr. Oordón,que presidía, le 
felicitara al concluír' de' leer un acta qe sesión anterior, tomad!! y 
redactada por él. 

Intervinieron también, muy lucidamente en los debates, otros cole
giados toledanos, y<:on esto, y habiendo sido muy numerosay escogida 
la concurrencia de Veterinarios de nue~tra provincia, pues han pasado 
de ochenta los adheridos y de sesenta los asistentes, creemos que en la 
Asamblea se ha consolidado nuestro prestigio y se ha demostrado una 
vez más nuestro entus'iasmo y nuestro amor a la clase. . 

Pero con ser esto motivo de satisfacción para nosotros, es esta póca 
cosa comparaao con la inmensa alegría que nos embarga al considerar 
i'ealizado uno de los ideales que ha,ce tiel1!Po perseguimos y que, ja 
1ué negarlo!, nunca creímos que s,e realizaría ni tan pronto ni 
tan bien. 

Para terminar, digamos con P. Martí: jjjEureka!!! La Unión Veteri
¡aria es u~ hecho. 

Gonzalo Diaz. 
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Se e o n f.ir m Ó mI pro fe eí a. 

La II Asamblea de Unión'Nacional de 'Veterinaria, verificada en 
el Salón de Actos de nuestra Escuela Central, en los días 18 al 23 
del t1orido mes de Mayo, ha sido, para di.cha nuestra, la confirmación 
del juicio pronóstico que el que estas líneas escribe hiciera en' Agosto 
del año de 1921, como puede verse en el número 204 de nuestra 
Revista profesional LA VETERINARIA TOLEDANA, Y en el escrito cuyo 
epígrafe se titula En pro de reivindicacioizes. 

En dicho trabajo decía: que no creía que ,los maestros que nos 
habían modelado para que lucháramos en el árido y escabroso campo 
de la Veterinaria, se hicieran los sordOs y ¡no escucharan los ayes y 
lamentos de los que fueron sus discípulos; que no creía, hasta no 
verlo, que nuestros caudillos, en lo más ardoroso del combate, volvie
ranla espalda a su ejército, y alegué como razón 10 que decía en su 
trabajo a los Veterinarios españoles la Dirección y Junta de Gobierno 
y Patronato de los Veterinarios titulares en su presentación, saludo y 
programa, y de la que es Vicepresidente nuestro muy querido y res
petado maestro Sr. Castro y Valero. 

Aconsejaba a mis compañeros colegiados, que consultaran el tra
bajoencl,lestión para que vieran en el mismo los hermosos párrafos 
escritos, en que se rebosaba el entusiasmo por el engrandecimiento de 
nuestra profesión. . , 

Pues bien; llegado que ha sido el díq, por fortuna para todos, nues
tros caudillos, que han ·visto el movimiento de reacción operado en 
nuestra clase, en pro dela.s reivÍl:dicaciones, cariñosos y solícitos han 
acudido al campo de batalla para ayudar a colaborar para su conse
cución. Hermosa y sublime tarde fué la del día 23, en que se verificó 
la sesión de clausura de repetida Asamblea, pues en ella, y por medío 
de un abrazo de los Sres. Oarcía Izcara y Oordón, se simbolizó y seIló 
acto ,tan transcendental. 

El que ésto dice, que es de los más humildes de los Veterinarios 
españoles, les da las gracias por la satisfacción proporcionada con su 
organización y realización (a la que he aportado mi granito de arena)) 
y encarece a Dios la perduración del fraternal e importantísimo acto. 

Cantemos, pues, victoria, yen unión de un compaqero asambleísta 
diré:. <Que éste es elprincipi~del bien». 

Vicente Romo de Arce. 

tamarena, Mayo de 1922. 
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D~6pU~6~d~ la Hsambl~a. 

Sabíamos de antemano que nuestros compañeros, los Veterinarios 
toledanos, habían de responder al hermoso y patriótíco pensamiento 
iniciado por el incansable propagandista de la Veterinaria moderna, 
Sr.Oordón, de celebrar la Il Asamblea de Unión Nacional Veterina
ria para constituir definitivamente el bloque poderoso representado 
por la asociación de todos los Veterinarios españoles. Estábamos con
vencidos ,de que serían muchos los que acudirían a esta ll,amada y 
prestarían su concurso y aylJda a este movimiento reformista, demos
tración patentísiína de un hermoso resurgir de nuestra querida clase. 
Por la correspondencia' mediada entre nuestros comptofesores de la 
provincia y nosotros conocíamos 'el júbilo y el -entusiasmo con que 
habían acogido la idea de la celebración de la Asamblea de unión. 
Por eso, no nos ha extrañado el ver Id a<lmirabJemente que han 
respondido a la realización de tan fausto e importante suceso.' Pero 
tenemos que decir, en honor suyo, que la realidad se ha sobrepuesto 
a nuestros presentimientoq. Los, Veterinarios colegiados toledanos han 
sabido, una vez' más, cumplir con sus deberes de Profesores ,amantes 
del progreso de su clase y de ciudadanos interesados en la regenera
ción de nllestro país. 

Han pasado de ochenta los Veterinarios de esta provincia que se 
han adheridqs como asambleístas, y los que así han obrado no han ne
cesitado de grandes estímulos para que ery sus corazones fructificara, de 
modo tan vigoroso, la idea de' congregarse en bien de la profesión y 
de la ratria. Ha bastado que se les indique la conveniencia de que 

I ' 

coadyuven a esta obra de progreso y adelanto para que solícitos hayan 
acudido al llamamiento. 

Estamos, pues, satisfechos y orgullosos de la manera de proceder 
en está ocasión de nuestros compañeros de la provincia. Pero creemos 
dé necesidad el hacer algunas observaciones, a fin de que se compe
netren perfectamente del alcance e importancia que tienen los acuerdos 
tomados en la II Asamblea de unión, al propio tiempo que se dispon
gan a ser fieles cumplidores de los compromisos que"en su nombre, 
hemos adquirido los que, como representantes de nuesQ:o Colegio,' 
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hemos asistido a las sesiones de la misma y votado las conclusi.ones 
acordadas en ella. 

Empezamos por manifestar que áhora, es preti~amente, cuando 
deben empezar a cumplimentar los deberes que, como unionistas 
tienen obJigación de poner en práctica si han de responder como 
hombres y como caballeros a la_s determinaciones acordada~ en tan 
memorable reunión profesional. 

Nosotros, que sabemos decIr las cosas., cuando l como ahora, lo 
consideramos preciso, con la claridad que las circunstancias exigen, 
hemos de deClarar que no esperamos que nuestros compañeros se 
hayan formado la idea de que con adherirse a la Asamblea y c:oncurrir 
a ella los que hayan podido ha terminado ya' su compromiso, y han 
cumplido con todas las obligationes que, como Veterinarios, se impu
sieron al inscribirse. No¡ ahora es cuando debe empezar su actuación 
decidida y conMante. 

V con objeto de que jamás aleguen ignorancia y sepan siempre 
qué camino han de s~guir para llegar fácil,mente arfin benefitioso que 
nos proponemos; nos vamos a permitir darlos algunos instrucciones 
sobre la forma en que han d.e llenar su cometido. para lograr el consti~ 
tuir la unión acordada. 

En la sesión celebrada por la Asamblea en la mañana del 23 dé 
Mayo, en la que se debía dar lectura, discutir y aprobar definitivamen
te los Es'tat\ltos y Reglamento porque se debe regir la Unión Nacional 
Veteríllaria, el Sr. Oordón presentó una propositión incidental,en la 
que pidió que .Ia Asamblea, acordase que rigiera provisionalmente 
el mismo Reglamento actual, hasta tanto quese publicaran por el Mi- . 
nisterio de la Oobernación los Estatutos de la Colegiación obligatoria 
a fin de que el Reglamento que se hiciera estuviera de acuerdo con 
dichos Estatutos. Asilo acordó la ASlmblea, y ¿omo conseCuencia, el 
mismo Sr. Oordón, 'hizo estas dos petitiones, que fueron aceptadas: 
1.a Nombrar en Madrid una Comisión que redactase el Reglamento 
compuesto por D. Dalmatio Oarcía Izcara, como Prtsidente; D. Félix 
Oordón Ordás, como Secretario, y D. Tiburcio Alarcón, p. Juan de 
Castro, D. Tomás Campuzano, D. Mariano de Viedma, D. José Arroyo, 
D. Joaquín Hernández y D. Amalio Oarcía, como yocales¡2. a El nom
bramiento de una Comisión de dos individuos por cada provincia que 
se encarguen de organizar los Comités de Distrito y provincial, y" el 
¡Qgreso en la Colegiación y en la Unión de cada provintia .. 
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En dicha peticióh se propusieron los nombres para las 49 Comisio
nes provinciales,. siendo designados para la de Toledo los sefiores 
D. José RodadQ y D. Victoriano Medina. ' 

. A la Comisión Ce[1tral de Reglamento s~ confiere la representación 
de la Asamblea para entregar y trabajar las conclusiones parciales 
adoptadas en esta Asamblea, que tengan relación. con los Poderes 
públicos, y actuará .con el caráCter de Comité Central de la Unión 
hasta tanto se nombre el Comité definitivo. 

Como se ve, lo ¡)rimero que hay que hacer es constituir los Comités 
de Partido y provincial. Nosotros, en 'este sentido, tenemos mucho 
adelantádo, toda vez q~e actualmente ~uestro Colegio tiene designadas 
sus juntas de Distrito y no hay que hacer otra cosa que reconstituirlas 
aIli donde, por algún motivo, sea necesario. Por lo. que se refier~ a 
conseguir' el ingreso de los Ve.terinarios de esta provincia en el Cole
gio y en la Unión, nosotros, por medio de este número· de la REVISTA, 
que con dicho objeto mandamos a todos los que se encuentren esta
blecidos en ella, .sean o no colegiados, invitamos a los que no perte
nezcan a nuestra agrupación a quecori la máyor brevedad ingresen en 
ella, con más razón cuanto que por'el decreto promulgado de Colegia· 
ción obligatoria para !a clase Veterinaria,no tienen más remedio que 
pertenecer· al mismo, bien entendido que al ingresar en el Colegio 
adquieren el compromiso de pertenecer a la Unión Nacional, puesto 
que así fué el acuerdo tomado por el Colegio Veterinario Toledano 
en la sesión ordinaria que; con el carácter de Asamblea previa, celeQró 
el día'25 de Abril próximo pasado. 

Las juntas de Distrito, o en su lugar el representante del' Colegio 
en cada Part·ido, procederán en seguidá a inscribir en el Colegio a 
todos los Veterinarios qu~ ·no formen parte del mismo, y una vez 
terminada la inscripción, remitirán a esta Junta de gobierno relación 
detallada de todos los que formen parte del Colegio, ya sean colegia
dos antiguos o recién ingresados, con expresión de su vecindad, pueblo 
en que' ejercen, cargo que desempeñan y tiempo que llevan estable
cidos, Exigirán que al inscribirse firme cada interesado un compro
miso de las obligacismes a que se impone al ingresar. 

En todo lo que resta del mes de junio yen el de JUlio, se hará 
por dichas juntas este trabajo de reconstitu~ión, con el fin de tenerle 
ultimado para elmés de' Ago!;to en que se celebrará. por el Colegio 
una Junta general extraordinaria, coincidiendo con ·Ias ferias de esta 
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capital, en la que quedará definitivamente organizado este Colegio, de 
acuerdo con las conclusiones aprobadas en la Asamblea de Madrid. 

No obstante' lo expuesto, si algún compañero desea obtener expli
caciones más amplias sobre .la manera de realizar los trabajos que 
proponemos o desea aclarar cualquier duda que fe sugiera, relacionada 
con estas instrucciones, puede dirigirse al Presidente del Colegio o al 
Secretario del" mismo y será debidamente atendido. 

Ahora, Veterinarios toledanos, a trabajar con fe y a demostrar que 
estamos dispuestos a poner a contribución nuestra!,? energías y nuestros 
entusiasmos cuando se trata del bien de la Veterinaria. . 

V. M. 

Tarjetas de Asambleístas. 

- Han sido .muchos los compañeros que ha·n remitido a esta J unta de Gobier
no la cuota señalada para ser inscritos como AsambleÍ"tas en la última AShm
blea celebrada en Madrid en el pasado mes de Mayo. A los que ésto han 
hecho debemos manifesta[los que fuer'on remitidas al Sr. Gordón pocos días 
antes de celebrarse dicha Asamblea, a fin de que pudieseh recibir en tiempo 
oportuno las tarjetas de Asambleístas y disfrutar de 10:< beneficios que en el 
viaje por ferrocarril habían ooncedido. Ya en Madrid consultamos con 61 señor 
Gordón respecto a e.ste extremo y nos manifestó que había mandado dichas 
tarjetas a t060S los que nosotros habíamos inscritos como adheridos. Hubo 
algunos que giraron el importe de (itcha cuota después del 18, cuando ya 
habíamos salido pl,\ra Madrid, y como es consiguiente, no pudieron recibir la 
tarjeta en t.iempo oportuno; pero después se les ha remitido, bien por conducto 
del Sr. Gord6no por el nuestro yeu inscripci6n consta en la relación de adhe
ridos a la Asamblea, con objeto de que, además de constar su adhesi6n, tengan 
derecho a recibir el libro que se ha de publicar con todas las actas, .ponencias, 
conclmiones y demás impresos de .t!ln importante reuni6n. 

Esperamos, pues, que si 'alguno de nuestros compaileros de loS! que han 
mandado la cuota bien :;¡l Sr. Gord6n o a nosotros, no 'ha recibido lOa tarjetn 
correspondiente de Asambleísta, se dirija a dicho señor ha¿.iendo la recla
mación debida. 

El Concurso Nacional de Ganados de Madrid. 

La benemérita Asodación General de Ganaderos del Reino debe estar 
satisfecha y orgullosa del resonante éxi.to que ha alcanzado con la celebración 
de este grandioso certamen. 
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E~ imp08ible d~r una idea aproxin)ada de la import~ncia que este Concurso 
ha revestido, no Fólo pOlla extraordinaria concl;\rrellcia' de animales de toda¡;; , 
las especie!:! domésticas que en él había, ,ino por la numerosa y selecta repre-,' 
"entació;l que pn la misma tenían todos los ram.08 de la prodLlcciónganader~. 
Hi a é;¡to se añade 111 en~rme cUlio~idad qUé ha despertado en el. público pro
fano, que Lodo~ los días que ha durado :laexposicióll llenaba por completo el 
amplí~i!llo y Illagnífico lugar donde Re celebraba, y el illteré~ con' que los 
intelig(·utes pn cuestiones zootécnicas ha;í examinado t0.das las,. illstalaciones 
dondJ encontraban talltos ejemplares que representaban un esfuerzo del gana
dero eXflositor en pro del fomento pecuario, se comprenderá la benéfica y eficaz 
labor realizadil por dicha Asociación hasta llevar a cabo tarl inter.esante 
certamen. 

Nuestra fPlicitaciólI más sincera a la Asociación de Ganaderos por el éxito 
obtenido, y a'los gai1ad~ros espai101es por el entusiasmo, afiyión y desprendi
miPllto que han de;nostrado al acudir, de forma tan gallarda, a tan gran
dio~o Concurso. 

Oposiciones al Cuerpo de Veterinaria Militar. 

Por Real or¡len de 26 de Mayo dé ,1922 (D. O. núm. 117). se dispo¡ie se 
convoque a oposiciones para cubrir sesentu plazas de Veterinarios tercerós del 
Cu~rpo de Vetl'l'inaria Militar; y que los ejercicios den principio el día 1.0 de 
Sepliemble próximo ve~lidero en la Escuela 'de Veterinaria de Madrid, verifi
cándose con lI~reglo a las bases y programas >lprobados por Real orden circular 
de $) deJulio dA 1915, Y publicadas en la «Gaceta de Madrid.,) correspondiente 
al lo del ;nismo mes. Los aspiralltes presentarán 8U8 instancias documentadas 
en el Milli~terio de la Guerra (Negociado del Cuerpo), terminando el plazo ~fe 
admi6ió\l de las mismas a las trece del día 20 de Agosto del año actuaL 

Recompensa merecida. 

En el Concurso Nacional rle Ganados celebrado en Madrid en el mes de 
Mayo pasado, ha obtenido gran diploma de hOllor nuestro querido amigo don 
Gonzalo E. Mata, por sus excelentes preparado8 específicos para Veterinaria. 

Reciba nuest,ra felicitación más sitJcerael Sr. Fernández Mata por el nuevo 
triunfo que ha alcanzado con sus .especialidades que tan conocidas son d€ todos 
los Vet~riíllHios por su eficacia en la curación de las enfermedades en que 
están indicadas. 

Suscripción por nuestros héroes. 

Continúa abierta la suscripción i¡iiciada por él Sr. Gordón,Director de «La 
Semana Veterinaria», para colocnr un~ lápida en fa Escuela\de Veterinaria de 
Madrid, que conmemoré la muerte heroica de algunos compañeros Veterinarios 
militares, en Melill.a En el número próximo de dicho Boletín .se publicará la 
última lista de lo~ que han donado cantidadas .para dicha suscrip.ciQu. 
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. Este acto, que revest.irá uua gran Rolelllllirfad, tel1d~á lugHI',. !I ser po
sible, el día 1.0 de Octubre plóximo; coinéidi.mdo COIl lH apertura del CUfllO 

escolar; y a nlJ de que realicen' todlls las gesticine~ neeesHrias rH,~a la conse
'cución del fin propuesto, "e ha nombrado una Comisióu eonstituída' por los 

Sres. Garda, Izcara, Viedma, Mediua (D. Ma[Juel) y Gurdón Ordás, cuya 
Comisióll ya ha comenzado sus tra bajos. 

Ele~ción acertada. 

La Societ@ Central de M,,,licine Veterinaire de París, ulla de la" má~ ilustres 
corporaciones cjentíficas de Francia y la má" veüerable' de la profeidón Vet.e
rinaria, ha cQnceoido una plaza, de la~ veinte que de~tina ,a ext.ranjeros, de 
Miembro correspondiente, al culto Veterinario e Illspeetor de Higiene y Sani
dad Pecuaria 'de la provincia de ~1álagH, D, CeEáreo Sanz Egaña, como 
prueba de estimación a la labor. científica que en el libro y en ,la prensa viene 
realizando nuest.ro querrdo amigo, 

Con \'erdarlera sati,facción damos e,t.H noticia porque el Sr. Sar.z EgañH 
eH uno de los Veterinarios jóvenes que más }udre ,1,'1\ con "ti talento. a nuestrA 
ciencia y más elevan nuestra profesión en ESPllñll. Nue"tr'a felicitación más 
entusiasta por el m'erecido nombramiento de quehn ~ido objf'lo. 

Defunción. 
En Val de Santo Domingo, donde ejercía la profesión, con el beneplácito 

de las Autoridades y el cariño y consideración oe todos HUS convecinos,' ha 
muerto el.ilustrado profeEor y entllsi'asta colegiado D. Máximo Castaños. 

Era el amigo Castaños uno oeloH Veterinario8 más cOII~eeuelltesy, más 
pundonorosos que conocíamos y de los más decididos pa:tidarios' de la Cole-
giación, por la cual sen~í:;¡ verdaoera devoción. , 

Su ácri~olada honradez, su carácter enérgico pero'bondad08o y, sobre todo, 
sus relevantes cualidades personales, hacían que fuese querido en extremo de 
todos s'us compañeros. 

No bace mucho que, demostrando el interés con que siempre tomaba loa 
asuntos que Fe relacionaran con el bien de s.us com profesores, nos escríbió una 
sflntidísima carta estimulándonos a que persistiéramos en nuestros trabajos 
hasta conseguir que ras cuotas de defunción que el Colegio tiene establecidas 
fuesen satisfechas oportunamente, a fin de que el socorro lIeglilra a man.os de 

, la familia del compañero que fallece, cuando realmente lo nécesita, inmediatll
mente después de experi!~entar la desgracia. jQ,ué ajeno estaría nuestro esti
mado compañero cuando así nos escriqió de que había de ser tan pronto 
arrebatado del mundo de los vivos! 

Descanse en paz el inf<;>rtunado comprofesor y reciba su familia nuestro 
pésame más sentido por tan irreparable desgracia. 

)3STABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE SUCESOR DE J. PELÁEZ 


